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l título Más allá del Estado  
nacional, que la editora es-  
pañola Trotta otorga al li-  

bro más recientemente traducido  
al español de Jürgen Habermas  
(que en alemán se llama La nor-  
malidad de u.na República Berli-  
nesa, Die Normalitdt einer BerLi-  
ner Republik) es interpretativo. Y  
si bien llama la atención, en tiem-  
pos en los cuales todo debate eco-  
nómico, político, social y cultural  
se remite a la globalización, no  
logra captar el verdadero proble-  
ma que Habermas discute en lo  
que es en realidad una compila-  
ción de diversos ensayos. Pero  
interpretativo es también lo que  
Manuel Jiménez Redondo, tra-  
ductor y autor de la introducción  
a la edición española de la obra  

* Reseña crítica del libro de J ürgen Haber-  
mas, Más aLLá del Estado nacional, Editorial  
Trotta, Madrid.  

•• Profesor-investigador del Departamen-  
to de Sociología. UAM-Azcapolzalco.  

 

propone como las "tesis principa-  
les que subyacen en el presente  
libro" (p. I O). "La pri mera es l 
se-  
gún nos dice Jiménez Redondo]  
que el Estado nacional hoy no es  
ningún lugar de retorno, sino un  
tipo de organización cuyo carác-  
ter problemático se vuelve cada  
día más hondo y visible, y, por  
tanto, sólo un punto de partida  
hacia un nuevo tipo de organiza-  
ción política que lo relativice; y la  
segunda es que el intento de ins-  
talarse consecuentemente en la  
forma política que representa la  
estatalidad nacional plena supon-  
dría para los alemanes el tirar por  
la borda la normalidad adquirida  
en la vieja República Federal" (p.  
10). No quiero negar que Haber-  
mas hable de estos temas, pero  
dentro de la estructura del libro el  
tema de la superación del Estado  
nacional no es el principal, sino  
que tiene solamente la función de  
solucionar los problemas que el  
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autor discute en un primer plano.  
I ':n la dixcución principal, Haber-  
mas trata de plantear estrategias  
que les permitan a los alemanes  
definir las metas de su desarrollo  
político-social para el futuro. hl  
tema principal no ex, por ende, la  
1I1('la de superar el Estado nacio-  
nal, sino el tnétotlr) que permite  
llegar a definir esa meta. Sin cm-  
'hargo, el título del libro en caste-  
llano y la introducción de .lirné-  
ncz Redondo no contemplan el  
objetivo de Habcrrnas.  

Ahora bien, el método que Ha-  
berrnas propone consiste en una  
reflexión crítica sobre la historia.  
De ahí resulta la pregunta del por  
qué la actitud que toman los ale-  
manes y que deberían adoptar  
frente a su historia después de  
1989, cuando se inició la "rcuni-  
ficación" entre la Alemania occi-  
dental y la Alemania oriental. A  
primera vista puede parecer que  
con esto se recuperan los temas  
para la construcción nacional, si  
recordamos que la "invención de  
la Nación" era un acto en el cual  
la historia como narrativa desem-  
peña un papel fundamental.' Pero  
Habermas critica esta lógica. La  
historia no determina la recupera-  
ción de contenidos positivos para  
el presente o el futuro, por ejem-  
plo el nacionalismo. Según Ha-  
bermas, fue precisamente esta  
idea de que la historia provee con-  
tenidos positivos para el presente  
y el futuro en donde se encuentra  

I Véase, por ejemplo, Michel Foucault  
(1993).  

 

Reseñas  
el gran problema de la COllci, .  
hi .. I I ellCI'1  
uxtonca uc a modernidad '  
45). Tras una crítica a la lilo» ¡(P.'  
 .  .  .  . '.  ' () ti¡  d« {a historia, el 111 Slortn,\'f11o y l.  
 .. H h "  icnncncunra. a crrnax llena'  
 lusié d  10> a  a COIlC usion e que las "tres Ver_  

x i oncx modcrnus comparten  
pues. una cunosu premisa, a sa~  
bcr, que sólo podemos aprendcr  
de la historia si ésta tiene que  
decimos algo positivo, algodigno  
de irnitarsc." (p. 45) Eso le parece  
a Habcrmas -Incluso frente al te-  
lón de fondo la experiencia ale.  
mana, con su historia "criminal"  
y muy poco "digna de imitarse"..  
una equi vocación, ya que los es-  
tudios de los procesos de aprendi-  
zaje nos demuestran que no  
aprendemos de los acontecimien-  
tos positivos. Referiéndosc una  
vez más a la psicología infantil de  
Piagct, Hubcrrnas constata que  
"normalmente aprendemos de ex-  
periencias negativas, es decir. de  
desengaños, Son desengaños los  
que tratamos de evitar en el futu-  
ro. y esto vale tanto para los des-  
tinos colectivos de los pueblos  
como para las biografías indivi-  
duales y para los patrones que  
éstas últimas tienen en la niñez"  
(p. 45).  

Pero la pregunta de si el clásico  
concepto de la historia magistra  
vitae todavía tiene sentido en la  
actualidad, no le interesa a Haber-  
mas por razones meramente teó-  
ricas. Él mismo nos dice:  
"¿aprender de la historia? Esta es  
una de esas cuestiones para las  
que teóricamente no existe res-  
puesta satisfactoria" (p. 47). En  

I 
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otras palabras, hablar de la histo-  
ria siempre es hablar de una his-  
toria en particular. El interés que  
Habermas demuestra en estos ar-  
tículos es, pues, la historia alema-  
na en general y la relacián que  
tienen los alemanes con su histo-  
ria en especial. Dicho de otra ma-  
nera, frente al telón de fondo de  
"un pasado doble", que está mar-  
cado por las dos fechas de 1945 y  
1989, Habermas se pregunta cuál  
debería ser la actitud que los ale-  
manes deben asumir frente a su  
historia.  

Desde este interés principal  
también cobra sentido el concep-  
to de la normalidad, el cual apa-  
rece ya -en el título alemán del  
libro aquí reseñado. Esta norma-  
lidad no se refiere a ciertos conte-  
nidos de la situación política, eco-  
nómica, social y cultural, más  
bien define un parámetro para la  
aceptación de ciertos contenidos  
históricos y/o realidades actuales.  
Haberma no insinúa que la Re-  
pública berlinesa, que nació en  
1989, sea más "normal" que sus  
antecesores, pero tampoco que la  
vieja Alemania oriental o la Re-  
pública Federal de Bonn fueron  
las más normales a pesar de los  
"procesos de normalización" por  
los cuales pasaron en los 4'0 años  
de su existencia (pp" 57-58). El  
problema consiste, más bien, en  
los intentos de "normal izar" la ac-  
tual República berlinesa, al tratar  
de conectarla directamente con el  

"Reicli de Bismarck" (p. 173),  
dándole aquella "normal idad de  
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retirada'? tZapfenst re;c/¡-Normo-  
litdt, p. 142) que los neoconscr-  
vadores reclaman.  
Estas preocupaciones de Ha-  
bermas son reales. Él mismo cita  
al periódico conservador Frank-  
furter A llgemeine Zeitung que ex-  
presa en una columna la exigen-  
cia de muchos conservadores en  
la Alemania actual: ante una "cre-  
ciente necesidad de fundamenta-  
ción, plantéase la cuestión de que  
durante cuánto tiempo hemos de  
seguir permitiendo todavía al  
convidado de piedra del pasado  
ejercer su derecho de veto sobre  
todo el presente y el pasado en  
cuestiones de virtud ciudadana y  
amor a la patria" (p. 41). La nor-  
malidad que Habermas busca no  
es la normalidad a la cual la  
Frankfurter Allgemeine Zeitung,  
y con ella los "nacionalistas elitis-  
tas", aluden. o es, pues, una VI-  

sión histórica que entienda los 40  
años posteriores a la Segunda  
Guerra Mundial en la vieja Repú-  
blica Federal como "anormali-  
dad" de castigo, en la cual tuvi-  
mos que suprimir nuestros  
sentimientos nacionales y nues-  
tros orgullos históricos. La "nor-  
malidad" que Habermas busca no  
es la construcción de una conti-  
nuidad histórica que no se vea  
interrumpida por la ruptura de  
1945. No es la normalidad a la  
cual se refería Carl Schmitt cuan-  
do preguntó: "qué fue, pues, más  
indecente, ponerse en favor de  

2 Esta traducción literal puede entenderse  
como "normalidad en repliegue".  
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Hitkr en 1933 (1 escupir sobre ¿I  
en 19,t'i')"" (p, 127).   

19.+.'1 Y 19S9 son para Haber-  
mas, sobre iodo. kckl\ lit' ruptu-  
ras, SI.' trata de "situaciones de  
pu rt ida lA /I,\)~(/I/,t:,\'S¡(l!ilfI(iI/"1/ ¡"  
que "no tienen mucno m.is en co-  
mún que el feliz fin de una dicta-  
dura" (P, 59), Es en esta frase  
donde se refleja COIl toda claridad  
el legado karuiano e ilustrado en  
Haberrnas (a I que .J i rnénez Re-  
dondo no concede una sola pala-  
bra), Eso significa, para la "nor-  
malidad" de la República  
berlinesa. que tiene que surgir de  
una "diferencia" v desembocar en  
algo propio que no es simplemen-  
te' resultado de la reconstrucción  
histórica, Y para evitar la recaída  
en las matrices del pasado. Haber-  
mas considera importante que  
Alemania Se oriente hacia la inte-  
gración europea, Asi que la SUpe-  
ración del Estado nacional \' la  
integración suprunucional no re-  
presentan fines en sí. sino que son  
para Habermas resultado de un  
.m.ilisis crítico de' la historia ale-  
mana, Solamente frente' a l'sta his-  
toria \ con una conciencia crítica  
sobre la misma historia Ikga Ha-  
bermas a la s igu icntc conclus ion:  
"nosotros los alemanes neces ita-  
mos la l.'nión política aunque sólo  
sea para protegemos de nosotros  
mismos. para protegemos de esas  
fantasías de una 'gran potencia en  
el centro de Europa mirando al  
Esrc " (P, 1(6),   

Pt'I\l la actitud histl1ril'a que  
Haberrnus propone no eS sola-  
mente negati\ a, L'na actitud criti-  
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ea no excluye la recuperación crí-  
tica de la "tradición". como lo  
pretendía Theodor W, Adorno,  
Citando d vlbrecht Wellmer. Ha-  
hcrm.i-, cnfutiza la labor de Ador-  
no que condujo a "una ruptura COn  

el fascismo. sin que ello significa-  
ra a la ya una ruptura con la  
tradición cultural alemana. es de-  
cir'. una ruptura con nuestra pro-  
pia identidad cultural. Yo creo  
que la inmensa influencia. no sólo  
de tipo desrructivo-cntico. silla  
sobre todo de tipo liberador. que  
ejercieron Horkheimer y Adorno  
Se debe en muy buena parte a e sa  
consre lac ión única, Fue sobre  
todo Adorno quien. con su pro-  
ducción extraordinariamente  
rica. removió después de la guerra  
los escombros bajo los que estaba  
oculta la cultura alemana hacién-  
donosla de nuevo visible Y lo  
hizo como un hombre pertene-  
ciente a una civilización urbana.  
bien protegida contra toda renta-  
ción de retorno a lo arcaico y que.  
sin embargo. conservaba en sí el  
impulso romántico: como un  
hombre al que resultaba entera-  
mente obvio 1.'1 universalismo de  
la modernidad ~ que. sin embar-  
go. sabía descubrir muv bien  
cualquier rasgo de mutilación en  
las formas existentes de humanis-  
mo: un caso raro de filósofo que.  
siendo enteramente moderno.  
pertenecía por entero a la tradi-  
ción alemana" (P, 123),   

Sin embargo. en lo político la  
recuperación de elementos posiri-  
\llS parece m.is difícil, :\os en-  
centramos aquí frente a una pro-  
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lo naturaleza (ontológicamente  
independiente) la que determina  
hasta qué grado se puede abstraer  
de ella. En las ciencias histórico-  
her  -.  meneutlcas no son solamente  
las "realidades históricas" las que  
de~ermtnan el grado de abstrae.  
Clan. A estas falacias del positi  
vi srno. Habermas opone una  
"episrernologjn radical que es so-  
lamente posible como teoría so-  
cial" (Haberrnas, 1991 :9). En  
otras palabras, en las sociedades  
concretas se desarrollan comuni-  
cativarnente los intereses que de-  
terminan los procesos de conoci-  
miento. Se trata de mecanismos  
que operan a un nivel precientífi-  
co, situado en el mundo de la vida  
il.ebenswett).  

Sin embargo. eso no significa.  
para Haberrnas, que el conoci-  
miento sea absolutamente relati-  
vo. Si bien existen diferencias en  
los contenidos de conocimiento  
concreto entre diferentes socieda-  
des y culturas, los procesos de  
obtener conoci m iento son un i ver-  
sales y el logro de la modernidad  
es que su interés en el problema  
del conocimiento se ha centrado  
en un entendiento de los mecanis-  
mos universales del saber. Así lo  
escribió Ernst Cassirer: "todos los  
afanes del pensamiento moderno  
tienden, como último resultado, a  
dar solución a un problema supre-  
mo y común: si nos fijamos bien.  
vemos que van dirigidos todos  
ellos a elaborar, en una trayecto-  
ria continua, un nuevo concepto  
del conocimiento" (1993:7). Para  
Haberrnas esto ha conducido a la  

blemtica que me gustaría retomar  
con más cautela. porque nos lleva  
al "contexto" en el cual ,e en-  
cuentran colocados los textos  
aquí presentes. yeso en un senti-  
do doble. Por un lado. nos lleva al  
más allá. y por el otro allllás acá  
de lo que Haberrnas presenta en  
este texto. Llamó el más allá a la  
lógica con la cual Haberrnas  
construye su teoría. y al más acá  
a las condiciones precientíficas  
de las realidades político-sociales  
sobre las cuales se edificia la teo-  
ría según Haberrnas (inciso a).  
Después querré demostrar que es-  
tas realidades político-sociales, el  
más acá, han cambiado conside-  
rablemente. Es decir, que si bien  
las instituciones siguen en pie, la  
mentalidad político-social ha su-  
frido cambios cualitativos (inciso  
b). Por último discutiré las reper-  
cuciones en la orientación teórica  
de Haberrnas que resultan de es-  
tos cambios y que es apreciable en  
el libro que aquí presentamos (in-  
ciso e).  

(a) Para Habermas no ex iste  
conocimiento sin interés. El inte-  
rés codeterrnina el proceso del co-  
nocimiento. Eso tiene consecuen-  
cias para lacomprensión de lo que  
llamamos "teoría". La teoria va  
más allá de la realidad empírica.  
Ella contiene un momento contra-  
fáctico, norrnati va. Pero esta abs-  
tracción de la realidad no debe  
llevar a modelos demasiado ale-  
jados de la realidad. Ahora bien,  
el grado de abstracción posible no  
tiene un único parárnetro. En las  
ciencias empírico-analíticas no es  
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central idad del conceptó de racio-  
nalidad: "todos los intentos de  
Iundurncnración última en que  
pervivcn las intenciones de la Fi-  
losofía Primera han fracasado. En  
esta situación se pone en marcha  
una nueva constelación en las re-  
laciones entre filosofía y ciencia.  
Como demuestra la filosofía de la  
ciencia y la historia de la ciencia.  
la explicación formal de las con-  
diciones de la racionalidad y los  
anlisis empíricos de la materiali-  
zación y evolución histórica de  
las estructuras de racionalidad, se  
entrelazan entre sí de forma pecu-  
liar" (Haberrnas. 1989:7).  
Esta conciencia conduce a Ha-  
berrnas a un método de "recons-  
trucción crítica" en el cual la re-  
construcción teórica y el análisis  
empírico se complementan. Lo  
de. tacable de este método. para  
nuestro propósito. es su "movi-  
miento": la "reconstrucción críti-  
ca" empieza por la reconstrucción  
de los discursos teóricos dados,  
así como por ciertas realidades  
prácticas dadas, para finalmente  
superarlo todo por la construc-  
ción de un lelos contrafáctico y  
normativo de lo fácticamente  
dado. Karl-Otto Apelllama a este  
movimiento "principio de autore-  
basamiento" (Selbsleinholprin-  
::;ip) , por el cual las ciencias re-  
construcctivas -y en éste caso  
especial la pragmática trascen-  
dental- se caracterizan (Apel,  
1989:3). En otras palabras más  
generales. podemos resumir que  
el movimiento de la teoría de Ha-  
berrnas parte de lo fácticamente  
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dado y apunta hacia una supera-  
ción en lo normativo. lo contra-  
fáctico.  
También en lo político el ideal  
metodológico de Haberrnas es  
este "principio de autorebasa  
miento". Eso se evidencia en su  
OpL/S magnum . la Teoría de la ac-  
ción comunicativo. donde el pun-  
to de partida son las particu-  
laridades e st ruc tur a l e s del  
"i ntervenc ion i s m o estatal"  
tstaatl ichen lnterventionat ismusi  
en los proceso económicos. mien-  
tras que la "democracia de ma-  
sas" tMassendemokratiet y el  
"Estado de Bienestar" (Wohl-  
[ahrtsstoati le permiten a Haber-  
mas desarrollar una teoría norma-  
tiva (Habermas, 1988:504 y ss).  
Pero creo que más que las condi-  
ciones institucionales del Estado  
social. fue la mentalidad político-  
social que se expresaba en un ni-  
vel precientífico en los movi-  
mientos sociales de los años  
sesenta y setenta. en la que desen-  
cadenó "las libertades comunica-  
tivas de los ciudadanos" en un  
"uso público de la razón" (p. 148),  
y esto que debería haber motiva-  
do a Habermas a construir el le/os  
contrafáctico de una sociedad que  
se organiza solamente a través de  
la racionalidad comunicativa. Sin  
este telón de fondo, que se arrai-  
gaba en el mundo de la vida de al  
menos algunos sectores de la so-  
ciedad alemana occidental de la  
posguerra, la teoría Habermasiana  
tal vez no hubiera sido pen able, o  
hubiera, cuando mucho. aparecido  
como un mero sueño utópico.  
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(b) El Estado social alemán  
empezaba a decaer un año des-  
pués de la publ icución de la Tco-  
ría de atcián comunicativa. En  
I CJH2 el gobierno sociuldcrnócrutu  
fue sustituido por el gobierno de-  
rnócratu crixt iano de Helmut  
Kohl. Los siete años que la Ale-  
mania Federal pasó bajo el go-  
bierno de Kohl antes de la caída  
del muro de Berlín en I CJHCJ Y la  
"reunificación" oficial un año  
después, han cambiado la menta-  
lidad político-social drásticamcn-  
te. Desde el comienzo del gobier-  
no de Kohl, y apoyado por las  
tendencias internacionales de po-  
líticas neol iberales, los logros del  
Estado social fueron socavados.  
La postura de la política oficial  
experimentó un giro más hacia un  
autoritarismo bajo el cual las po-  
sibilidades de cierta autodetermi-  
nación por parte de los ciudada-  
nos se redujo drústicamente. Pero  
1989 tuvo un efecto catalizador.  
No solamente las pretensiones  
nacionalistas y patrióticas -supri-  
midas y desafortunadamente no  
superadas en la vieja Repblica Fe-  
deral- brotaron en Occidente  
igual que en el Oriente. También  
la tendencia autoritaria del esti lo  
político se radical izó. Por ejem-  
plo, la última campaña electoral  
federal (Bundestagswahl¡ de  
1994 fue clasificada por los me-  
dios masi vos como una "campaña  
sin palabras", debido a que los par-  
tidos políticos -sobre todo el parti-  
do gobernante de Kohl- no estaban  
dispuestos a discutir programas.  
Los gestos de la arrogancia del  
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poder 'ion hoy bicnvcnidox por  
gran parte de los ciudadano« ale-  
manes. tanto en el oeste como en  
el este, y expresan así su "deseo  
autoritario de simplificar un mun-  
do supcrcornplcjo" (p. 1(5). Otro  
ejemplo reciente que manifiesta  
el cambio en la mentalidad políti-  
co-xociul en la Alemania actual xc  
manifiesta en la carencia de con-  
ciencia democrática en el famoso  
Discurso Berlinensc que el prcsi-  
dcntc de Alemania. Rornan l lcr-  
zog, presentó el 27 de abril del  
año en curso, y que se considera  
uno de los discursos fundamenta-  
les (Grundsatzreden¡ que definen  
las pautas políticas futura". Con-  
sidero a este discurso desde una  
doble pcrxpccti va: una i nstiiucio-  
nal-práctica y la otra teórica-con-  
ceptual. Las sugerencias insutu-  
cionules-prácticus apuntan, sin  
lugar a dudas, a la consolidación  
de políticas neoliberalcs y por  
ende al desmantelamiento del Es-  
tado social. La postura teórica-  
conceptual, como expresión de la  
mentalidad politico-social, apun-  
ta explícitamente a una sociedad  
en la cual la "voluntad" de las  
élites en política, economía, me-  
dios y grupos sociales" decidan.  
Se trata de una sociedad en la cual  
la única iniciativa para cambios y  
"reformas" queda reducida a las  
manos de las "élites", a las cuales  
ya no se deberían oponer los "gru-  
pos de intereses y los portadores  
de objeciones tBedenkentrd:  
ger)", porque lo único que pro-  
vocan es un "barullo (Wirrwarr)  
de propuestas al ternati vas y de  
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'uccionixrnos [movimientos so-  
cialex] hasta llegar a manifesta-  
ciones de masas y colecciones de  
firmas". Herzog esboza el mode-  
lo de una sociedad en la cual ya  
no encuentran lugar las pretensio-  
nes de una democracia radical  
fundada en una sociedad ci vi 1 que  
se constituye comunicativarnente.  

(e) Frente a esta nueva menta-  
lidad v los cambios instituciona-  
les en la política alemana (que se  
caracteriza por el desmantela-  
miento del Estado social), la "re-  
construcción crítica" de Haber-  
mas necesita de una nueva  
orientación. La si mple supera-  
ción del Estado social (por ejem-  
plo de su "paternalismo", p. 163)  
ya no es posible en un tiempo en  
el cual existen solamente escom-  
bros del Estado social y una men-  
talidad político-social que quiere  
sustituirlos a éstos por los sólidos  
casti 1I0s de un nuevo autoritaris-  
mo. En otras palabras, parece que  
la base fáctica a partir de la cual  
Haberma. pudiera construir su  
teoría contrafáctica y normativa,  
ya no existe.  

Pero Habermas lo ve distinto:  
constata que el clima político-so-  
cial se ha deteriorado a tal grado  
que movimientos antidernocráti-  
cos y racistas ocupan hoy las es-  
tructuras de una sociedad civil  
que para su propia teoría (Haber-  
mas, 1992:374 y 443) forman la  
estructuras básicas para la cons-  
trucción de sociedades democrá-  
tica (p. 156). Sin embargo. no  
interpreta estos hechos como des-  
lizamientos del fundamento em-  
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pírico para su teoría. Al contrario  
nos dice que esta teoría no es el  
"gesto de programar un impoten-  
te deberá". sino que tal deber se  
encuentra en la praxis y que a los  
filósofos solamente les queda re-  
construirlo (p. 156). Pero esta re-  
construcción ya no parece tan crí-  
tica. Habermas no habla de una  
negación de las tendencias anti-  
democráticas. sino que enfatiza la  
necesidad de una ajirmacián de  
"las prácticas existentes" en las  
cuales estén "encarnados princi-  
pios que dependen de una funda-  
mentación de tipo posconven-  
cional y que, por tanto, están  
cortados a la medida de la con-  
ciencia pública de una cultura  
política liberal" (p. 156). En otras  
palabras, las expresiones antide-  
mocráticas en sociedades como la  
alemana. que no solamente pro-  
vienen de voces de algunos líde-  
res políticos, sino que dominan  
cada vez más la mentalidad polí-  
tico-social, no motivan a Haber-  
mas a madi ficar su teoría. Pero  
eso solamente es posible por el  
alto grado de formalización y abs-  
tracción de la misma, que permite  
un margen cada vez más amplio  
de disyunción entre el ideal con-  
trafáctico y realidad.  

Esta tendencia de la separación  
entre teoría y realidad se ve clara-  
mente en Facticidad y Valide:  
(Faktiiitat lI11d Geltungv? donde  
Haberma ya no discute las con-  

, Este libro se ha anunciado como de  
próxima aparición en e spañcl , aun cuando  
su publicación original en alemán data de  
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diciones institucionales de la po-  
lítica y del derecho, y donde pre-  
valece la "ficción metodológica  
de una sociedad sin Estado" (p.  
161), que le permite sostener el  
núcleo normativo de su teoría a  
costo de un alto grado de forma-  
lización.  

En el libro que aquí reseñamos  
esta posición se hace más eviden-  
te. El movimiento teórico progre-  
sista se mantiene mediante la  
orientación hacia la "global iza-  
ción". De esta manera, la Unión  
Europea no solamente sirve para  
proteger a los alemanes de sus  
fantasías de una "gran potencia en  
el centro de Europa mirando al  
este" (p. 166), sino que le sirve a  
Habermas, en especial, para res-  
catar el núcleo normativo-formal  
de su teoría. La ventaja es que se  
trata de un proyecto con un futuro  
abierto que da oportunidades para  
diseños nuevos. Se trata, en otras  
palabras, de un proceso histórico  
abierto que sirve como movi-  
miento en el cual se puede inser-  
tar el proyecto procedimental-  
formal de Habermas. Al mismo  
tiempo, Habermas entiende la  
globalización europea como la  
única posible apertura histórica  
para la Alemania actual. Es decir,  
que la consolidación de una Euro-  
pa integral se aprecia en función  

1992. Cabe mencionar que Haberrnas pu-  
blicó otro libro en 1996 con el título Ole  
l nte grotinn des Anderen (La /11 te gracion  
del otrn}. donde amplía lo' alcances de su  
teoría en el nivel global.  
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de la "reconstrucción crítica" de  
la historia alemana.  

Así el "más allá del Estado na-  
cional" que Jimnez Redondo de-  
tecta en los escritos de este libro  
de Habermas, no es más que una  
"reconstrucción 'crítica" de la his-  
toria alemana que desemboca en  
la inserción de este país dentro  
una Unión Europea con todos sus  
problemas irresueltos y una re-  
construcción ya no tan crítica de  
algunos "principios liberales"  
(como la "Constitución", p. 156)  
que todavía subyacen en algún  
lugar, a pesar de realidades cada  
vez más alarmantes. Esto me pa-  
rece peligroso y necesita de una  
discusión más amplia, en la cual  
también se respeten las posicio-  
nes de los demás miembros de la  
Unión Europea, cosa que Haber-  
mas no discute en lo absoluto. Es  
justamente la conveniencia de vi-  
siones hechas desde mltiples pers-  
pecti vas, desde di versas posiciones  
locales, lo que requiere la comple-  
jidad de la globalización actual.  
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